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En julio de 2008 dediqué una de 
estas páginas semanales al bom-
bardeo que recibió Gijón el 14 de 
agosto de 1936 afectando espe-
cialmente por la mañana al cuartel 
de Asalto de Gijón y la estación 
del ferrocarril de Langreo y por la 
tarde a otros escenarios de la ciu-
dad, elegidos con el ánimo de cau-
sar el mayor número de víctimas 
posible. Entonces dije que en la es-
tación habían resultado heridos 
muchos vecinos de los pueblos 
próximos y del valle del Nalón que 
esperaban el tren para retornar a 
casa después de haber solucionado 
sus asuntos en la ciudad. 

También recordé que el mismo 
día fueron ejecutados como ven-
ganza muchos presos de derechas 
que  se encontraban en la cárcel ha-
bilitada en la iglesia de San José de 
aquella villa y concluí mi historia 
citando la incursión que sufrió Sa-
ma de Langreo el 18 de septiembre 
de 1936 con un balance de 20 
muertos entre los que se encontra-
ban 16 presos franquistas deteni-
dos en el interior de la iglesia pa-
rroquial habilitada como cárcel, 
que cayeron bajo el fuego provoca-
do por sus propios compañeros. 

Unos días más tarde se publicó 
en LA NUEVA ESPAÑA una car-
ta de protesta en la que se califica-
ba mi artículo de “sarta de menti-
ras”, acusándome de parcialidad 
al escribir sobre nuestra última 
contienda y se me aconsejaba “no 
escribir a voleo”. El airado lector 
añadía que “el bombardeo que us-
ted sitúa el 18 de septiembre de 
1936 no fue en dicha fecha; fue en-
tre los días 16 y 17 de agosto de 
1936 y además se preguntaba ¿có-
mo podía ser posible que murieran 
dieciséis presos franquistas, si ya 
habían sido asesinados en el pinar 
de Lada el 18 de agosto de 1936? 
¿Resucitarían y volvería la avia-
ción franquista sobre la iglesia de 
Sama?”. 

Afortunadamente, un mes más 
tarde encontré casualmente en el 
proceso contra Genaro Arias He-
rrero, acusado de haber sido el cul-
pable de la muerte de tres enferme-
ras de la Cruz Roja en el Puerto de 
Somiedo y ejecutado por ello en 
garrote vil, el testimonio de unos 
testigos declarando que diez hom-
bres, cuyos nombres aparecían en 
la “Causa General de la Domina-
ción Roja” como asesinados por 
los republicanos habían sido “de-
tenidos primeramente en la cárcel 
de Corias, de Cangas del Narcea, y 
posteriormente trasladados a la 
prisión de Sama de Langreo don-
de, el 19 de septiembre de 1936, 
una bomba lanzada por la avia-
ción franquista los mató en sus cel-
das”, con lo que se probaba el 

bombardeo y además quedaba cla-
ro que los fallecidos aquel día no 
tenían nada que ver con los asesi-
nados en el pinar de Lada. 

Ahora acabo de leer otra prueba 
de aquella actuación ordenada por 
el mando de los militares subleva-
dos, recogido en un trabajo que 
firma Víctor Luis Álvarez en la pá-
gina web de la Sociedad Benéfica 
de Historiadores Aficionados y 
Creadores S.B.H.A.C., indispen-
sable para quienes quieran profun-
dizar en cualquier aspecto relacio-
nado con el papel jugado por la 
aviación de los dos bandos duran-
te la guerra civil en Asturias. 

Se trata de un comunicado muy 
curioso dirigido al coronel Aranda 
por 63 mujeres de Sama de Lan-
greo y suscrito también por las 
Madres Dominicas de La Anun-
ciata, que fue publicado aquel mes 
en la prensa gijonesa “para hacer 
llegar la más enérgica protesta de 
las firmantes ante los criminosos 
bombardeos de que la aviación su-
blevada a su servicio ha hecho ob-
jeto a esta sufrida localidad tan la-
boriosa y pacífica”. 

A primera vista puede parecer 
extraño encontrar a las monjas de 
la comunidad langreana hermana-
das en la misma petición junto a 
las mujeres de los obreros del va-
lle, pero si descartamos la posibi-
lidad de que fuesen obligadas a 
ello, no vemos otra cosa que una 
reacción lógica ante el mismo te-
rror que producían en aquellos 
momentos los bombardeos sobre 
objetivos civiles o poblaciones sin 
interés estratégico o militar repeti-
dos por toda Asturias con el obje-
tivo de debilitar la moral en la re-
taguardia, dificultando de paso la 
recuperación de los heridos en los 
hospitales y el abastecimiento a 
los frentes. 

Al margen de la intensa activi-
dad de los aparatos republicanos 
sobre Oviedo para romper la resis-
tencia de la ciudad que se inclinó 
muy pronto por el apoyo a los su-
blevados, las acciones más repeti-
das de la aviación rebelde durante 
la ofensiva de Asturias las protago-
nizaron los aviones que despega-
ban desde el aeródromo de La Vir-
gen del Camino y más tarde los 
aparatos de la Legión Cóndor so-
bre los puertos de Gijón y Avilés. 

Desde la pista leonesa, que ha-
bía quedado en poder de los suble-
vados partieron primero los Bre-
guet XIX y posteriormente Los De 
Havilland DH.89 Dragón Rapide 
para descargar sus bombas sobre 
Mieres, Turón, Pola de Lena, La 
Felguera y todos los núcleos habi-
tados de alguna importancia que se 
reparten por las cuencas mineras. 

Al poco de iniciarse las hostili-
dades, el 22 de julio de 1936 ya 
hubo que lamentar la muerte de 
varios paisanos inocentes, cuando 
se encontraban en el jardín del 
Ateneo Obrero de La Calzada, en 
Gijón y desde entonces los fran-
quistas conjugaron sus acciones 
sobre objetivos militares con los 
ataques que afectaron a objetivos 
civiles unas veces intencionada-

mente como arma de desmorali-
zación y propaganda y otras sim-
plemente como un efecto colateral 
de los llamados “bombardeos en 
alfombra”, practicados por Le-
gión Cóndor que consistían  en 
ataques en formación cerrada y a 
baja altura. 

De cualquier forma, aquellas in-
cursiones causaron el terror en la 
retaguardia forzando a habilitar los 
sótanos y las bocaminas como re-
fugios, o a preparar otros de obra 
en aquellos puntos que no gozaban 
de ninguna protección. Así se en-
tiende el tono de aquel comunica-
do de Langreo: 

“Los que hoy habitamos en Sa-
ma de Langreo somos, en su in-
mensa mayoría, pacíficas perso-
nas: somos mujeres, niños, ancia-
nos, inválidos y enfermos que su-
frimos, ajenos a la lucha entabla-
da, los efectos del bombardeo aé-
reo, que es incivil cuando se prac-
tica sobre la población civil abier-
ta e indefensa por tanto. Así lo ha 
entendido el mundo civilizado que 
ha concertado leyes de carácter in-
ternacional por las que se prohíben 
esta clase de bombardeos. 

Espontáneamente, movidas tan 
solo por nuestros íntimos senti-
mientos de madres y católicas, ele-
vamos la protesta que surge de lo 
más entrañable de nuestro ser y 
recordamos al coronel Aranda que 
no es con estos procedimientos, 
que la civilización repudia, con los 
que se puede combatir en nombre 
de nada honrado”. 

Las Hermanas Dominicas 
siempre fueron una institución 
respetada en la Montaña Central. 
Llegaron al Nalón en 1897 lla-
madas por la empresa Duro y Cía. 
y con el apoyo del Ayuntamiento 
de Sama de Langreo inauguraron 
aquí su primer colegio; unos me-
ses más tarde fueron llamadas por 
Fábrica de Mieres para sustituir a 
las maestras laicas que ya trabaja-
ban en Ablaña y fundaron aquí 

otro establecimiento a comienzos 
de 1898 para educar e instruir 
gratuitamente a las hijas de los 
obreros. Poco después pasaron al 
centro de Mieres y también a Ujo 
y Caborana, donde se convirtie-
ron en una comunidad que fue 
respetada incluso en los momen-
tos más duros de la reacción anti-
clerical que se vivió en los años 
previos a la revolución de 1934 y 
culminó con el baño de sangre de 
octubre. 

Otra reseña curiosa sobre el 
bombardeo de septiembre fue pu-
blicada en “El Noreste” el 25 de 
septiembre. Precisamente este nú-
mero es el último que se conserva 
en la hemeroteca municipal de Gi-
jón y entonces el diario ya no me-
recía este nombre, puesto que su 
periodicidad se veía limitada por 
las circunstancias y llegaba a los 
lectores cuando las rotativas po-
dían funcionar. 

En este caso se trató de uno de 
esos anuncios que se insertaban 
entre las noticias del frente y los 
avisos de los diferentes partidos y 
batallones, revelando que la vida 
cotidiana intentaba seguir su curso 
en medio del drama que estaba ha-
ciendo trizas al país y mostrando 
de paso la honradez de una ciuda-
danía capaz de restituir un objeto 
perdido incluso olvidando las ne-
cesidades personales. Un sentido 
de la honradez que ya ha desapare-
cido de nuestra comunidad hace 
tiempo: 

“Sama de Langreo. Hallazgo. 
Entre los escombros a que quedó 
reducido el edificio propiedad del 
ciudadano Rosendo Suárez a con-
secuencia del bombardeo de la 
aviación facciosa, ha sido hallado 
un anillo de mujer, que se encuen-
tra depositado en la Alcaldía para 
su entrega a quien acredite ser su 
dueño”. La reseña llevaba la fecha 
del día 23. Nos gusta pensar que 
aquella pequeña joya pudo volver 
a la mano de su dueña.
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